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    A los que se atrevieron a soñar. Esta también es vuestra historia.
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    "No hay que temer nada en la vida, sólo comprenderlo. Ahora es el momento de comprender más para temer menos".


    



    Marie Curie
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    —¡Quítame el pie de encima!


    Maggie cerró los ojos con fuerza y trató, una vez más, de dormirse en el pandemónium que era el carruaje de viaje de los Granville. Si carruaje era el término exacto. Era un montón de madera unido por la fe y la buena voluntad, tirado por un par de caballos que seguramente irían al cielo equino, si existiera un paraíso para los pobres animales.


    A su lado, Helen, de ocho años, daba patadas a su gemela Beatrice, sentada enfrente, una intentando poner el pie en el regazo de la otra. La pelea duraba ya unos quince minutos y no tenía visos de terminar. A su otro lado, también de espaldas, estaba su único hermano, Mark. Había conseguido aprovechar las cuatro horas de viaje para descansar: tenía la cabeza inclinada en un ángulo extraño, las gafas torcidas, un hilillo de saliva le corría por la comisura de los labios y roncaba sonoramente. Qué envidia.


    En el otro extremo, cerca de la puerta, su hermana mediana, Camilla, jugaba con teclas imaginarias en las puertas del coche y en sus muslos, tarareando, perdida en alguna canción. Maggie también la envidiaba.


    En el banco de enfrente, su hermana Jocelyn leía un libro. A su lado estaba su madre, visiblemente embarazada, que miraba por la ventana, absorta y triste.


    Por un momento, Maggie se sintió culpable por su falta de sensibilidad hacia su madre. Después de todo, iban al funeral de la tía Lilly, la mayor y única hermana de su madre. Maggie observó el caos que los rodeaba y se preguntó cómo se sentiría ella si uno de sus hermanos hubiera muerto. Una opresión en el pecho le dio la respuesta que necesitaba. Extendió la mano y tomó la de su madre entre las suyas. Su madre, Letitia, le devolvió la mirada, con lágrimas no derramadas en sus grandes ojos marrones y los labios temblorosos. Esbozó una breve sonrisa de agradecimiento y volvió a mirar por la ventana, perdida en sus recuerdos.


    Maggie miró también y se dio cuenta de que estaban entrando en la mansión Ashfield.


    Ashfield era todo lo que la casa de campo donde Maggie vivía con su familia no era: grande, espaciosa, bonita y extremadamente tranquila.


    El edificio original era un castillo normando, pero varias adiciones en diferentes siglos dieron a la propiedad un carácter único que a Maggie le gustaba. Recordaba perfectamente la última vez que había estado allí. Su madre había venido a visitar a su hermana y a darle la noticia de su embarazo. La tía Lilly había hecho lo que mejor sabía hacer: sermonear a su hermana. Una mujer de su edad no debería cometer la locura de quedarse embarazada si quería ser considerada respetable. Después de todo, tenía más de cuarenta años.


    Maggie recordaba bien la cara de su madre, roja y avergonzada, tan contenta cuando le había dado la noticia unos minutos antes. A decir verdad, a Maggie nunca le había caído muy bien su tía. Era pedante, llena de normas y reglas para todo, y siempre dispuesta a decirle a su madre cómo había desperdiciado su vida casándose con un pobre académico, cuando podría haber sido una condesa como ella.


    La voz de tía Lilly resonó en su memoria, llena de desdén y superioridad:


    —Siempre has sido la más guapa, Letitia, pero la belleza no es nada sin ambición. Mira dónde estás ahora, dependiendo de mí.


    Estos recuerdos, más que ningún otro, hicieron que el resentimiento de Maggie hacia su tía se hiciera más fuerte.


    Recordaba sus veranos en Ashfield, cuando era una niña de piernas delgadas llena de preguntas. Cada una de sus curiosidades era respondida con una mirada de desdén o con respuestas cortas y frías. La tía Lilly tenía una norma de comportamiento que Maggie nunca parecía alcanzar. Siempre había algo que no estaba bien: su postura, su pelo, su risa estridente. Y cuando Maggie no entendía alguna norma arbitraria, su tía se limitaba a sacudir la cabeza y decir:


    —No puedo hacer nada si has salido a tu padre.


    Maggie sentía que, en el fondo, la tía Lilly estaba resentida por la felicidad de su hermana y atacaba el único aspecto en el que los Granville no eran prósperos: sus bolsillos. Y, para su irritación aún mayor, a Octavius, el padre de Letitia y Maggie, no parecía importarle recibir donativos, ropa de segunda mano o cualquiera de las sobras de Ashfield. La tía Lilly solía decir que a Octavius le faltaba orgullo, lo cual era ridículo. Su padre era un hombre práctico.


    El carruaje se detuvo y Maggie fue arrastrada de vuelta al presente. Otra oleada de culpa. La tía Lilly había muerto, víctima de una horrible fiebre que se había llevado a su único hijo, su joven primo Cecyl, cuatro meses antes. Una desgracia sobre otra. Maggie no debía pensar mal de los muertos, pero no podía sentirse triste. El peso de esta falta de emoción la molestaba, pero también tenía una sensación de alivio. Por una vez, Ashfield no sería el escenario de sus miradas críticas.


    El padre bajó del asiento exterior, ya que era el cochero, y abrió la puerta para que bajara la familia, ayudando a su mujer con especial cuidado. Dio el brazo a su mujer y la mano a Beatrice. Dijo algo al oído de Jocelyn que la hizo sonreír. Se volvió hacia Maggie y le hizo un guiño travieso.


    Maggie sonrió. La tía Lilly no sabía nada.


    Un desfile de trajes fúnebres y rostros tensos les recibió al entrar en la mansión. Las ventanas estaban todas cerradas o cubiertas con gruesas cortinas, y los espejos también estaban tapados. No había flores adornando los jarrones y el silencio era opresivo. Los criados los condujeron a sus habitaciones habituales. Maggie, al ser la mayor, tenía la ventaja de disponer de su propia habitación, mientras que Camilla y Jo compartían habitación, y las gemelas estarían en el cuarto de los niños. Mark, como ella, también tendría el privilegio de disponer de una habitación para él solo.


    Después de descansar, se reunirían para tomar el té en el Salón Azul, les informó el mayordomo, y el viudo recibiría las condolencias de vecinos y conocidos en la sala principal, donde tendría lugar el velatorio. Sería un acontecimiento largo, Maggie lo sabía. Al fin y al cabo, su tía era la mujer de más alto rango de la región y la pompa formaba parte del protocolo.


    Justo antes de la hora del té, Maggie bajó las escaleras y se dirigió al pasillo principal en busca de su lugar favorito en Ashfield Manor: la biblioteca.


    Era una sala de doble altura con vidrieras originales de cuando se construyó la mansión. Probablemente se trataba de la capilla, que más tarde se trasladó a una zona exterior mucho más amplia.


    Un entresuelo de madera oscura rodeaba los muros de piedra y una escalera móvil lo recorría de un lado a otro, según las necesidades del visitante. Aunque pesados, los raíles bien engrasados facilitaban la tarea de mover la enorme escalera. Pero Maggie no necesitaba la escalera. La sección que ella quería estaba justo al fondo de la sala, pero más abajo. Se dirigió a la sección de ciencias naturales y eligió un volumen al azar: Elementos de teoría y práctica de la química. Muy bien. Sería un buen punto de partida. Se acomodó en un sillón y empezó a leer.


    Maggie había perdido la noción del tiempo, tan ajena estaba al mundo con su lectura, pero sintió el cambio de ambiente en cuanto él entró. Intentó fingir que no lo veía, pero él, por supuesto, no la dejaba en paz.


    —Y yo que pensaba que las brujas nacían sabiendo todos los secretos alquímicos. Pero parece que nunca es tarde para aprender.


    Maggie levantó la vista de su libro y lo vio allí de pie, apoyando el codo en una estantería, en una pose relajada, pero, aun así, extremadamente elegante. Si es que eso era posible. De algún modo, Edwin Astley, el sobrino mayor del conde de Ashfield, se las arreglaba para conseguirlo.


    Maggie hizo un giro exagerado con la cabeza para comprobar la ventana que tenía detrás.


    —Todavía hay luz afuera. Pensé que los de su clase esperaban la oscuridad para aventurarse fuera de las criptas.


    No se inmutó y abandonó su posición para sentarse en el sillón frente a Maggie.


    —No debería sorprenderme, por supuesto. A tu edad debe ser difícil recordar las cosas. Tienes que mantener los conocimientos frescos en tu mente.


    Maggie sintió que el cuello y la cara le ardían de rabia. Aunque no le importaban mucho las normas del mercado matrimonial, le irritaba que Edwin siguiera recordándole que estaba envejeciendo. A los veinticinco era oficialmente una solterona.


    —¡Tienes tres años más que yo! No hables de edad.


    Edwin le dedicó una sonrisa condescendiente.


    —Mi querida Magdalena... no insultes mi inteligencia ni la tuya. Sabes que las cosas no funcionan así.


    Maggie lo sabía. Lo cual no ayudó en absoluto. Cerró el libro de golpe, lo tiró sobre la mesa más cercana y se levantó.


    —¿Tan rápido? Si hubiera sabido que sería tan fácil, habría dejado el tema de la edad para el final. Necesito pasar el tiempo hasta la hora del té.


    Maggie se volvió, enfadada, hacia él. A pesar de la buena etiqueta, él seguía sentado, con el pie derecho sobre la rodilla izquierda, hojeando distraído el libro que ella había desechado.


    —Este es el funeral de mi tía. No voy a faltarle el respeto a su memoria con tus argumentos infantiles.


    —Oh, ¿soy yo el infantil? —preguntó, levantándose y tirando el libro descuidadamente sobre la mesa, molesto. Lo cual era bastante impresionante, ya que era mucho más alto que Maggie y parecía realmente consternado.


    —¿Seguirás negándote a hablar de...?


    —¡Sí! ¡Quiero decir, no! No hay nada de qué hablar o decir, Edwin. Este es el funeral de mi tía, esta casa ha visto suficientes desgracias en los últimos meses y no voy a añadir más preocupaciones a tu tío innecesariamente.


    Maggie vio una tormenta en los ojos color ámbar de Edwin y observó cómo su boca se crispaba y tomaba aire para iniciar una nueva ronda de discusiones, pero entonces sonó el gong, llamando a todos a tomar el té. Maggie no desaprovechó la señal. Se dio la vuelta y se marchó sin mirar atrás.
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    El Salón Azul estaba lleno. Además de su propia familia, Maggie reconoció a su primo Gervase, con su pelo ralo y su barriga; al vicario del pueblo, el reverendo Adam Cosby; y a otros vecinos e inquilinos destacados. También había un aparador con diversos alimentos que se reponía constantemente, mientras la gente circulaba con sus atuendos funerarios, murmurando en voz baja. Cerca de la chimenea, el tío Eustace, el viudo, permanecía con el rostro abatido, recibiendo con dignidad las condolencias de quienes lo rodeaban.


    Maggie sabía que no era un matrimonio por amor, pero no dudaba de que había respeto entre la pareja. La tía Lilly había desempeñado el papel de condesa a la perfección, pero el hecho de que solo tuvieran un hijo la molestaba demasiado. Sobre todo, teniendo en cuenta la fertilidad de su hermana.


    Maggie rodeó la habitación y fue en busca del aparador. Se sirvió unas galletas de jengibre y té. Estaba buscando más acompañamientos cuando Edwin apareció de nuevo a su lado. Exhaló un suspiro exagerado a propósito.


    —Lamentablemente no hay mermelada de albaricoque.


    Maggie lo miró con el ceño fruncido.


    —No buscaba mermelada de albaricoque.


    Lo estaba, pero no iba a admitirlo. Al parecer, Edwin lo sabía, pues enarcó una ceja y apartó la boca con incredulidad.


    —Solo has comido mermelada de albaricoque desde que tenías diez años. Desde aquel desafortunado incidente con tu muñeca y la mermelada de frambuesa.


    Maggie no contuvo un escalofrío al recordar a la pobre muñeca Charlotte cubierta de sangre (mermelada de frambuesa, en realidad), con sus miembros de porcelana esparcidos por el vestíbulo de la mansión.


    —No menciones a Charlotte. No eres digno de pronunciar su nombre —murmuró entre dientes.


    —¡Pero si no he sido yo! —replicó Edwin, un poco demasiado alto, lo que provocó una serie de “shhh” de los presentes—. No he sido yo —volvió a decir en voz más baja.


    —Ya no importa. Dime, ¿qué quieres?


    Edwin cogió a Maggie por el codo y la llevó discretamente cerca de uno de los ventanales que daban al sur, donde había menos gente.


    —Tenemos que hablar —repitió, una vez que estuvieron más o menos solos.


    Maggie agarró con fuerza el plato de porcelana fina que contenía sus galletas sin comer. Sintió que el corazón se le aceleraba y la cara se le calentaba con un rubor involuntario.


    —Te lo dije, ¡no hay nada de qué hablar! —Odiaba que su voz sonara chillona e incluso un poco asustada. Quería ser serena, egocéntrica, racional. Pero Edwin no se lo permitía. Siempre sacaba lo peor de ella.


    —No, no se trata de eso —dijo, desechando el tema con las manos—. Se trata de otra cosa. Es muy grave, Maggie. Necesito que me ayudes.


    Alguien golpeó una taza con la cuchara y la atención de todos se centró en Lord Ashfield. Esperó a que todos miraran en su dirección y un pesado silencio se apoderó del salón.


    —Me gustaría daros las gracias a todos por haber venido —comenzó, con voz firme a pesar de su semblante abatido—. No podría haber pedido una compañera más adecuada a lo largo de estos años. Los últimos han sido especialmente difíciles con la marcha de Cecyl, pero Lady Ashfield nunca ha flaqueado en su papel de condesa. Su diligencia podía verse en cada detalle, y nunca le estaré lo suficientemente agradecido por todo lo que hizo por este condado y esta familia. Ahora, al reverendo Cosby le gustaría decir unas palabras.


    El conde pasó la palabra al eclesiástico, que rápidamente asumió su papel. Maggie nunca tuvo mucha simpatía por la gente religiosa. Fue educada por un hombre de ciencia, que la animó a cuestionarse siempre la naturaleza de las cosas, y lo pasó mal en la escuela dominical, pero intentó mirar al hombre de la sotana negra con cierta simpatía. Parecía que acababa de entrar en la cuarentena y la raya del pelo empezaba a retroceder, pero seguía teniendo un semblante agradable y una voz potente. Intentó concentrarse en lo que decía:


    —Mis hermanos y hermanas, estamos reunidos hoy no solo para llorar la pérdida de Lady Ashfield, sino para exaltar la vida de una mujer que comprendió y abrazó con dignidad el papel que Dios le dio. Lady Ashfield fue un modelo de virtud, devoción y deber. En un mundo en el que muchas se extravían, creyendo que tienen los mismos derechos que los hombres o que su felicidad individual está por encima de su deber, Lady Ashfield se mantuvo firme, fiel a su marido, a su familia y a su hogar.


    Maggie evitó resoplar por los pelos al oír semejante tontería. Aquel hombre no podía estar diciendo eso, ¿verdad? Miró a su alrededor y mucha gente asentía con la cabeza. Observó la expresión de Edwin, curiosa por saber qué pensaba de aquel razonamiento, y él tenía el ceño fruncido, como si también le costara entender por qué aquel hombre había decidido decir todo aquello. El reverendo aún no había terminado, y Maggie empezó a prestar atención de nuevo.


    —Que su ejemplo inspire a las jóvenes de esta sala. Que comprendan que la verdadera nobleza de una mujer reside en la obediencia, la discreción, la humildad y la dedicación a su hogar y a quienes dependen de ella. Porque solo a través de la resignación y el cumplimiento del deber puede una dama aspirar al verdadero honor y reconocimiento.


    El reverendo Cosby hizo una pausa, escrutando la sala con mirada apreciativa, como si desafiara a alguien a contradecirle. Maggie se dio cuenta de que su padre tenía las manos sobre los hombros de su madre, como si estuviera impidiendo que rompiera a llorar de nuevo, o consolándola.


    —Que el Señor la acoja en su gloria, y que otras damas tomen ejemplo de ella, pues pocas han sido tan dignas como Lady Ashfield.


    Los presentes murmuraron sus “amenes” y volvieron a sus conversaciones en voz baja en la sala, muchos aprovechando ese momento para acercarse al conde y presentarle sus respetos.


    Maggie se tomó un momento para recuperarse de la incomodidad que aquellas palabras habían despertado en ella. No es que el reverendo hubiera dicho nada que difiriera mucho de lo que todo el mundo esperaba de las mujeres, pero ella no podía admitir que lo único a lo que debía aspirar en la vida era a un buen matrimonio. La idea de casarse le parecía bonita, al fin y al cabo, había crecido en un hogar con padres enamorados, pero sabía que quería algo más para sí misma.


    Sintió un ligero toque en la muñeca y se sobresaltó, casi dejando caer la taza de té que aún sostenía, y se volvió hacia Edwin una vez más.


    La miró ansiosamente tras aquella interrupción, y cuando Maggie miró profundamente en sus ojos dorados, se dio cuenta de su urgencia. Tal vez incluso... ¿miedo? Lentamente, ella asintió, respondiendo a la pregunta que había quedado en el aire. Edwin pareció aliviado y habló:


    —Nos vemos en el invernadero en quince minutos. Asegúrate de que nadie te vea.


    Luego se alejó, y Maggie se comió las galletas que aún tenía en la mano, una tras otra.


     


    ***


     


    No fue difícil encontrarlo en el invernadero, aunque el crepúsculo proyectaba sombras extrañas a causa de las plantas exóticas. El invernadero era un edificio reciente, grande, con árboles de cítricos y exuberante follaje de lugares lejanos. En el centro había una pequeña fuente de piedra, y allí encontró la oscura figura que era Edwin, vestido de luto. Al acercarse, él abandonó su posición y, a grandes zancadas, la cogió de la mano y la condujo a la sombra de un naranjo.


    —¿Te ha visto alguien?


    —No, nadie me vio, no soy idiota —dijo Maggie, liberándose—. Ahora eres extraño incluso para tus estándares. ¿Qué te pasa?


    Edwin siguió mirando por encima del hombro antes de responder, muy serio.


    —Yo... tengo razones para creer que las muertes de tu tía... y el primo Cecyl, me atrevo a decir, no fueron naturales.


    Maggie parpadeó, confundida, mientras trataba de asimilarlo. Buscó en él señales de algún tipo de broma, pero parecía muy serio, con la boca apretada y la mandíbula tensa. Sus ojos la miraban con tal concentración que era difícil hacer otra cosa que devolverle la intensidad.


    —¿Quieres decir...?


    —Exactamente. Asesinato.


    —¿Pero cómo?


    —No estoy seguro. Tal vez algún tipo de veneno.


    Maggie sacudió la cabeza, tratando de ordenar sus pensamientos.


    —Si tienes esta sospecha, ¿por qué no lo denuncias al magistrado?


    —He considerado esa posibilidad y he enviado algunas cartas a personas que podrían ayudar en Bow Street, pero creo que una denuncia directa puede hacer poco por nosotros. Por si no lo recuerdas, el magistrado de aquí es mi tío. Y lo último que quiero es que se preocupe por esto. Quizá su vida esté en peligro... No lo sé.


    —¿No sería una razón para advertirle?


    —Si me equivoco, no.


    —¿Has hablado con alguien más sobre esto?


    Edwin retrocedió un poco y dirigió su mirada hacia una de las ventanas que daban al jardín.


    —No.


    Maggie se acercó, vacilante, de pie junto a Edwin, mirando el mismo paisaje.


    —¿Por qué decírmelo, entonces?


    No dudó en responder:


    —Porque eres la persona más inteligente que conozco. Y sabes todo esto de la química —concluyó con un gesto evasivo.


    Maggie sintió que se ruborizaba.


    —No dolió admitirlo, ¿verdad?


    Edwin entornó los ojos, con una media sonrisa.


    —No lo presiones. Y no lo repetiré. Disfruta del momento.


    Los dos permanecieron un momento en silencio, mirando el jardín a través del cristal, mientras una tregua se establecía entre ellos. Maggie sabía que toda una vida de meterse el uno con el otro no desaparecería así de pronto, pero también sabía que Edwin se preocupaba de verdad por su tío.


    —Bien, dime desde el principio por qué esta idea del asesinato vino a tu mente.


    Edwin empezó a pasearse de un lado a otro en la habitación cada vez más oscura.


    —Todos estábamos aquí cuando el primo Cecyl cayó enfermo en junio. Nunca fue la persona más sana, pero tampoco podemos decir que fuera frágil. Estas cosas pasan.


    Maggie recordaba muy bien lo que había ocurrido en verano, pero decidió concentrarse en la profunda voz de Edwin, que seguía encadenando los hechos.


    —Después me fui unas semanas y, cuando volví, vine a visitar a mi tío. Todo el mundo estaba triste, por supuesto, pero una cosa que noté fue que su tía estaba sin Courgette, esa perrita que arrastraba a todas partes. Pregunté por la perra y mi tío me dijo que había muerto. Me pregunté de qué había muerto, ya que era poco mayor que un cachorro, y me dijo que no lo sabía, que tal vez había comido algo en mal estado. Lo olvidé hasta que su tía cayó enferma. Los mismos síntomas que Cecyl: malestar, problemas estomacales, vómitos... Tú estuviste aquí, ¿sabes? Todos decían que era la misma enfermedad. Pero entonces me acordé de la perra.


    —Es muy poco probable que la misma enfermedad haya afectado a la perra...


    —Exacto, pero eso no es suficiente. Necesitamos más pruebas. Lo ideal sería una autopsia de ambos, pero ¿cómo se lo pediría a mi tío? Pensaría que estoy loco, como mínimo. Pero...


    —Pero podemos intentarlo con la perra —añadió Maggie, que obtuvo un gesto de aprobación por parte de Edwin—. ¿Sabes qué fue de ella?


    —Sí, está en el cementerio de mascotas.


    —¿Tienes un cementerio de mascotas? —preguntó Maggie, un poco incrédula.


    Edwin cuadró los hombros.


    —¿Qué puedo hacer? A los condes de Ashfield les gustan los perros.


    Ahora el invernadero estaba prácticamente a oscuras, y Maggie sentía cierta urgencia por abandonar el lugar, pero era necesaria una última pregunta. Como si leyera sus pensamientos, Edwin dijo:


    —No sé quién podría hacer algo así. Que yo sepa, tu tía y Cecyl no tenían enemigos, ni se dedicaban a nada más controvertido que la cría de perros. Pero creo que, quienquiera que cometiera estos actos, está aquí ahora, para el funeral. Sería la oportunidad perfecta para continuar cualquier plan que tengan, con tanta gente reunida alrededor. Así que tenemos cinco días hasta el funeral para averiguar lo que pasó. Y tengo el presentimiento... de que tiene que ver con Ashfield.


    —¿La propiedad? ¿El título?


    —Ambos.


    Maggie miró, asustada, a Edwin.


    —En ese caso, tu tío y tú...


    —Sí. Podríamos estar en peligro.
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    Justo antes de la hora de cenar, una fina llovizna empezó a caer sobre Ashfield, lo que iba muy en consonancia con el ambiente de la casa. Cuando Maggie bajó a comer, no le sorprendió ver que apenas había nadie. Estaban Gervase, el reverendo Cosby, Edwin, Mark, Jo y la señora Mary Linen, una viuda que era vieja amiga de la tía Lilly.


    Aunque la casa estaba de luto, todos los presentes iban muy bien vestidos, con trajes de noche adecuados para la ocasión. Bueno, todos los que no pertenecían a los Granville. Era habitual que llevaran ropa de segunda mano, y el resultado era que siempre parecían un poco desaliñados. Maggie tomó asiento frente a la amiga de su tía y no pudo evitar fijarse en cómo la mujer se había vestido con sumo cuidado para la ocasión, respetando los límites del luto. No había brillos, encajes ni escotes profundos en su vestido color berenjena, pero se notaba que era un modelo hecho a medida.


    La mujer no miró en dirección a Maggie, pero a ella no le importó. La gente casi nunca se fijaba en ella.


    Edwin se colocó cerca de la cabecera de la mesa, el lugar que ocupaba habitualmente, lanzando una mirada significativa en dirección a Maggie antes de tomar asiento e indicar a los demás que le siguieran.


    —Mi tío se disculpa, pero es comprensible que no se encuentre bien.


    Todo el mundo estaba todavía acomodándose cuando Gervase dijo:


    —¿Ya estás entrenando para tu futuro puesto, primo mío?


    Maggie no se dejó engañar por su tono amistoso. Sabía que a Gervase no le gustaba Edwin y que siempre encontraba motivos para meterse con él.


    Por un momento, todos contuvieron la respiración. Edwin se detuvo a mitad de extender la servilleta sobre su regazo. Luego esbozó una sonrisa falsa y respondió:


    —Gervase, mi viejo primo, siempre podemos contar contigo para un comentario ingenioso, ¿verdad? Pero espero que lo que dices no se haga realidad pronto.


    A pesar de su tono amistoso y sus dientes enseñados, Maggie se dio cuenta de que la mirada de Edwin mantenía la de su incómodo primo en un puño apretado. ¿Había alguien más notando toda la ira que los pulidos modales de caballero de Edwin luchaban por contener? Probablemente sí, porque nadie en la mesa se atrevió a inmiscuirse en el silencioso enfrentamiento.


    Finalmente, Gervase bajó la vista hacia su plato, derrotado y rojo como una guindilla. Maggie habría jurado que le salía vapor por las orejas.


    —Además, tu tío aún puede casarse y formar otra familia. Se merece esa felicidad... —la voz de la señora Linen se alzó en la silenciosa habitación, en un tono afectado que hizo que Maggie perdiera completamente el apetito. Miró a su hermana al otro lado de la mesa y se dio cuenta de que no era la única. Qué comentario tan inapropiado.


    —Realmente no creo que este sea un tema de conversación apropiado en este momento —dijo Jo, con voz suave pero sin dejar lugar a réplica.


    La señora Linen, en cambio, solo parecía ligeramente molesta. Era una hermosa mujer de unos treinta años y, por lo que Maggie recordaba, había conocido a su tía cuando era muy joven.


    —Ya lo creo. Los ánimos están caldeados porque es una situación muy desafortunada —añadió el primo Gervase en un intento de restablecer el orden.


    A Maggie nunca le había gustado. Helen dijo una vez que se parecía a un roedor, y era cierto. No por su aspecto —cuando era más joven, su primo era considerado incluso guapo—, sino por su comportamiento. Siempre parecía estar al acecho de algo.


    Cuando eran niños, nunca participaba en los juegos, no perdía ocasión de recalcar que Maggie y sus hermanos estaban por debajo de él, y el resentimiento que albergaba hacia Edwin era siempre visible, ya que, aunque era el sobrino mayor, era Edwin el heredero del condado.


    La dinámica entre los Astley era extraña.


    Edwin asintió, aceptando la velada disculpa, y la comida continuó con temas más inofensivos. Aun así, la tensión no se disipó y Maggie apenas podía comer nada. La forma en que Gervase seguía mirando a Edwin con puro odio le produjo un escalofrío, sobre todo cuando recordó lo que Edwin le había confiado.


    Una vez servido el postre, un flan de frutas con jerez —que en otra ocasión habría hecho que Maggie se relamiera los labios, pero que en aquel momento sentía como arena en la boca—, Edwin se levantó de la mesa y dio por terminada la velada. Todos se fueron a sus habitaciones, sin hacer una pausa para tomar licores o cualquier otro tipo de tertulia debido al luto.


    De vuelta a su habitación, Maggie se aseó y se preparó para irse a la cama, aún inquieta por la extraña interacción de la cena. La llovizna continuó durante la noche, y ella dio vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. Las sospechas que Edwin le había revelado en el invernadero eran muy serias, y la pregunta “¿quién pudo hacerlo?” no dejaba de rondar por su mente. Entonces, toda la cena volvió a pasar ante sus ojos. Había algo allí, algo que se le escapaba. ¿El qué? Maggie pensó en su tía, tan amargada pero justa, y en el pobre Cecyl, tan joven y lleno de sueños...


    Pensar en su primo le recordaba la última vez que lo había visto con vida, aquel verano, pero no quería pensar en esa situación. Sin embargo, como sabía por experiencia, era imposible no pensar en
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